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EL DISCURSO DE LERROHX 

E l sector monárqu ico y é " f r g i o " — l a ul t raderecha troglodítica 
-se mues t r an f rancamente , dolorosamente decepcionadas por el dis 

curso pronunciado en la C á m a r a por el señor L e r r o u x . Espe raban 
de ett un alarde de pa t r io t i smo vulgar , con c h a r a n g a y notas de paso 
doble ra tonero . Algo así como el pasodoble de " L a s Corstarias", que 
viniera a ga lvanizar sus^ decaídos /alientos, como tan tas veces los gal 
vanizó m i e n t r a s se solozaban en el pat io de butacas , de cualquier tea 
t ro ínfimo. M a s no ha s ido—¡qué dolor!—así . E l jefe radical les ha 
decepcionado con un discurso pleno de verdadera esencia patr iót ica 
y republicana. Su pa labra ha sonado límpida, serena, convincente, es 
t remecida de cordial españolismo, sin que se m o s t r a r a envenen'ada 
por las, campañas desencadenadas por elementos interesados en hacer 
f racasar la República, y secundada por inconscientes y perversos que 
pre tenden especular con nobles sent imientos patr iót icos en beneficio 
de su reaccionar ismo. 

N o es esta la vez pr imera que los discursos! de L e r r o u x llevan el 
desencanto al án imo de los reaccionar ios españoles. Y es curioso el 
fenómeno. A pesar de ello, no obs tan te el duro viento de 3a realidad 
que con periódica frecuenci'a viene a dispersar ilusiones caprichosa 
mente engendradas , los derechistas siguen esperando de L e r r o u x un 
discurso que venga a da r au to r idad y pres t ig io a sus postulados. P o r 
razones totíalmente desconocidas e inasequibles has ta el momento pa 
I a la inteiligencia hum'ana, los reaccionar ios españoles del periodo cua 
.e rnar io , se obst inan en vincul'ar sus anhelos, sus fervores , sus an 
sias en la ñ g u r a del caudillo rad ica l , no obstante los vigorosos mo 
Admientos de repulsión de este cada vez que el bálago de estos secto 
res le envuelve es t ra tégicamente . A c a s o sea el fondo insobornable re 
A'̂ ellado por esta su act i tud, su m a s noble característ ica, el rasgo egre 
g io de su ])ersonahdad política. 

Y a es h o r a de que losi estanca dos, los fosilizados, busquen o t ra 
l)ersona'lidad donde encamar sus fervores . Eli señor L e r r o u x sabe m a n 
tenerse erguido, i rreductible a pe.sar del cerco de agobi'antes hala 
g o s ; fiel a la bandera que izó u n día, y f i rme en sus posiciones. 

E s ext raña — repitámoslo — la sorpresa que han producido las 
^a l ab ra s del viejo jefe radical . ¿ Q u e esperaban? E n sus discursos a n 
ter iores , él se m o s t r ó el mismo de siempre. ¿Cuáles fundamentos te 
nían sus esperanzas? ¿Acaso a b r i g a b a n la sospecha de u n a urgencia 
superlativa en llegar al poder? ¿ S u p o n í a n que por darse ese gus to de 
mando , el señor L e r r o u x e ra capaz de crear u n a situación penosa a la 
RepúMica, provocando la crisis ? 

P o r desgracia para ellos—y para nosotros , puesto que son núes 
t ros compat r io tas y con nosot ros conviven en el recinto nacional—, 
los reaccionarios' no b s u sabido comprender ni sentir el cambio hon 
dís imo, i)rofundo que se ha ope rado en el alma de Esi^aña. El 14 de 
.abril de 1931 separa, dos épocas, dos ciclos históricos. La política de 
ayer y la de hoy, se diferencian en tían radicalmanera ,que no nos sirven 
ni el mismo vocabulario,ni los viejos t r a t ados pa ra comprender la meca 
nica de la contemporánea,de h actu'alísima,dicho con más propiedad.Se 
acabaron los forcejeos de pa tanes y las zancadillas traidoras^ para esca 
b r el Gobierno que carac ter izaron la política de lasi ú l t imas décadas, 
cuando los Borbones r e g í a n l o s dest inos ntícionalesi. Y a no se estila 
ese juego de tr is tes habil idades y ru inosas competencias y ambicio 
nes. F " -•- Inp-ar—¡atención señores !—se ha ent ronizado d "fiair 
p l ay" , y el agudo y salvador sentido de solidaridad republlcfena. 

JT^^LC^Í^inL NUESTROS PROBLEMAS 

Dibujé wta f^sa nueva 
en el papel de tu alfm. 
¡Cón\o temhla<ste al sentir 
el roce de (nvis pinceles 
sobre la hojct arriigada! 
Muy despacio, friarmente, 
incrustando .en carne viva 
el punzón de una mirada, 

í 

de mis sueñ>os en la página 
que intentabas arrancar. 
¡Rosa piíra^, forma anclada, 
en la ribera flexible, 
sin contornos, de tu almü! 

Ernestinai de Champourc ín 

£1 aciG de ayer en la Plaza de Toros 
- • — 

Ayer mañana, con enorme concurren 
cía se celebró en la Plaza: de Toros de • 
esta ciudad d anunciado acto organiza ^ 
do por los elementos obreros de ̂ a C. 
N. T. y U. G. T-, en pro de la siolución 
del problema de paro obrero. 

Presidió el acto el secretario de la C ^ ^ « n t e en mi. 
N. T., (Dianisi¿, Mari, que €X |aScó ' "é f "WT'^^ I ÍS Í^^ ) 
jeto de la r«unón., hablaiwlo a continua 
ción los coanpañeros Murcia, presidente 
de la Sociedad de Productos Químicos; 

sus henmanosi los trabajadores. Podría 
Imosdemostrax con nuestra colección a la 
vista, que en los casos que hemos tenido 
que intervenir en Jos que ge trataban cus* 
tiones de pleito's o interests obreros, RE 
PUBLICA esteivo decidMa y aibie -̂ta 

.ue nos da, pues, es 
ta indiscutible posición nuestra, podemos 
hoy llamar la atención de los obreros, en 
en d sentido de que mediten sobre la 

José Martíne2;, de la C. N. T.; Ernesto | siuación política de Cartagena, olb|Ser 
Ruiz, Presidente de, 'a Sociedad de Alba ^ vando los peligros que para la cau'a de 

i la libertad, se ciernen sobre nuestra que ñiles de la U. G. T.; Mariano Ballester, 
del Ramo de Alimentación de la C. N^ 
T.; Miguel Aparicio, de la Casa del Pue 
Wo del Uano; Emilio Hernández, U- G. 
T. de Alumbres; Andrés Limaros, de la 
C. N. T.; Celestino Fernández, de la Co 
misión de la Defensa .Económica de la 

rida ciudad, y comprendiendo la parta 
'que en epos peüpros tienen los eternos 
y encarnecidos enemigxDS de todo lo que 
suponga progreso y reivindicación de ̂ a 
clase obrera. 

Pídanse soluciones en buena hora. Trá 
C. N. T. y Pedro Gancía Lorentc, de 1» • tese de conseguir mediante todos I09 es 
C. N. T. 

La Presidencia d̂ l 
Ateneo 

Madr id , 12 m. 
. Un grupo de »ociosi del Ateneo ha acor 

(liüdo presentar la candidatura del señor f 
Vi J k In/cláui para la presidencia del Ate ! 
UPO. 

La elftcidón revertirá el carácter de 
ileisla(g|r|aivio ¿qamo qó(iiíSiecueíi|cia jde Ik' 
actitud de la Academia E^añoUi, al ne 
Ijarie el premio Fastenzatib. i 

Otro depósito de 
bombas 

MBdi^d, 13 n 

El Subsecretario del Ministerio de Go 

bernación ha dicho a los periodisibas que 

en Constantina (Sevilla) se ha descu 

ibierto un nuevo depósio de bombas, ha 

biéndo*e recogido nueve de ellas. 

Se detuvieron a vario» complicados 

len el hallaizgo. 

íuerzos y isacrificios la solución del pavo 
Todos los oradores expusieron la «tua \ iroso problema de lacrisis detrabajo ;pera 

ción que para la dase obrera crea la ori ; vayamos derechamente a latacar d mal 

\ donde el mal ise enicuentre. No nois obs 
] tinemos en buscar soluciones donde de 

antemiano sabemos que no se han de en 
contrar, porque contra la verdadera im 
posibilidad no puede lucha^rse, siendo 
la&í que nunca tendremos razón suficien 
te para luchar contra lo imposible. 

1 Y una última observación.Los trabaja 
j |diores,han de tener en cuenta,ya que aquí 

(nos conocemos todos, que âs sugeren 
teiajs y excitaciones que vengan de aecto 

j iras so'slpechosos deben ser reohaajadas 
\ como cosa indigna, porque todos cono 
I toemos a los enemigos de la libertad y sa 
I bemos hasta qué punto son partidarios 

del río revuelto, que posibilite el triunfo 

siis de trabajo existente en nuestra du 
dad, acordando para ú día 28 próximo 
•el paro total, a plazo indefinido, y hasta 
tanto no ê resuelva la actiul crisis de 
trabajo. 

Se acordó así mi»mo, presentar al 
Ayuntamiento una proposición para que 
l'a Bolsa de Trabajo, que en la actualidad 
fuciona en una de las seociones dtl Mu 
nicipio, deje de funcionar por cuenta del 
místalo y pase a las dos Sociedades obre 
ras-—C. N. T. y U. G. T.—que serían 
las encardadas, en este caso, de organi 
zar y llevar dicho gervicio^ 

LA CRISIS DE TRABAJO 
Vive Car tagena momentos de una g ravedad que no queremos 

ocultar . N o ya que no queremos ocultarlo, sino que tenemos, por el 
cont rar io , señaladísimo in te rés en hacerlo público, para que cada uno, 
en la medida de sus posibilidades, 'actúe apor t ando las soluciones r a 
clónales que puedan tender a conjurar el mal. 

Car tagena , como España , y como el res to del mundo , tiene plan 
tea do el problema de la crisis de t r a t e j o en té rminos ve rdaderamente 
a la rmantes . E l problema no tendr ía el ca rác te r que reviste pa ra núes 
t r o pueblo, si h Hac ienda munic ipa l se encont ra ra en el estado fio 
reciente que ser ía de desear , y en tel que no se halla por obra y gracia 
de adminis t raciones desdichadas de o t rosAyuntamientos , los cuales nos 
aca r rea ron el estado de descrédito y penur ia actuales. 

N o quiere decir esto que n o se estudie la m'anera, den t ro de lo 
posible, desde luego, de buscar el procedimiento, sea el que sea, que 
feiendo honrado será bueno, para, ver de apor t a r r ecu r sos con ios que 
se emprendan ob ras por el A y u n t a m i e n t o , que puedan remediar en 
ia medida viable la crisis de t raba jo . 

L o que sí decimos es que honradamen te no podemos encasti l lar 
nos en la idea de que sea el Munic ip io el único encargado de dar cum 
plic^,.satisfacción a i problema. M e j o r que nacfce saben que fi^to n o eji 
posible, los que desde süiá, per iódicos enardecidos) po r innobles cám 
pañas políticas, señalan al A y u n t a m i e n t o como único culpable de 
nues t ros míales. 

"^ 'FPTJBLICA quiere dar en estos momentos difíciles, un ejem 
pío de buena voluntad, de honradez de propósi tos y elevación moral . 

Desde hoy las columnas de n u e s t r o periódico es ta rán dispuestas , 
exclusivamente, pa ra todos aquellos, sean quienes sean, mili ten en el 
campo político que militen, que qu ie ran a p o r t a r soluciones a este p ro 
blema obrero. Soluciones viables» remedios racionales conque a ta ja r 
fcl mal. Soluciones, soluciones, y soluciones. P o r q u e con pa labras de 
censura , compañas, de difamación, b a s u r a de la política menuda , le 
jos de resolver los conflictos, se confunden y enconan más . 

R E P Ú B L I C A d a r á el ejemplo, re legando sus. campañas políti 
ca,s a segundo té rmino , para ded icar su espacio a la. defensa y feliz 
té rmino de e.ste latente problema. A nues t ro periódico le interesa 
mási Car tagena , y la obra de h u m a n i d a d que lleva en si la defensa de 
los t raba jadores , que pequeños pleitos políticos. D e m a n e r a que es po 
sible que se queden incontestadaS por nuestra, par te , alusiones, y m a 
niobras de las que venimos siendo objeto por pa r t e de cier tos sectores 
políticos. P a r a lo que no nos f a l t a r á t iempo ni espacio, será pa ra t r a 
t a r aquellas cuestiones que creamoá h a n de redundar en beneficio de 
Car tagena y de s.us obreros . 

La> Confederación Nacional del Traba jo , la U n i ó n General de 
Traba jado res y cuantas entidadesf y hombres de buena voluntad quie 
r an colaborar én nues t ra obra , ya saben donde es tamos. 1 

REPÚBLICA está en todo momento 

—ya lo hemos dicho y probado en distin | ^^ los eternos y desipreciableiS ".pesca 
tas 'oci^sionie|s—del |aido die lias idases j dores". 
obreras. Jamás defendió n» halagó en sus | ^ 

columnas nada que fuera en contra de I PARA IMPRESOS t Vda M. Corrctt* 

¿Cismas? ¿Destrozos? Soñó el ciego... 

UNA OPINIÓN DE RUIZ FUNES 
Bn "5)1 S d " del sábado último se publican yna* interesantes declarado 

ne» del diputado de Acción Republicana, por Murcia, Sr. Ruiz Funes, sobre la 
situadón de Murcia y sus problemas, entre los que conisidera más fun 
damiental el de riegos. Sobresale en interés general, en dichas opiniones., la que 
se refiere a cómo ha reaccionado la provincia de Murcia ante los diferentes pro 
mas que se le han planteado a la República desde ^u advenimiento. Dice el Sr. 
Ruiz Fuñe»: 

"—El que más parece ha;berle afectado es d mal Uajmaxio poblama reügio 
so que, en definitiva, ha consistido en ¡a radicai amputación de la política- de 
rical, que asfixiaba la conciencia españo la. Los elementos de la extrema dere 
cha, los de siempre, han levantaido bandera en pro de â llamada Acción Nació 
nal, y bajo esa enseña «e han acogido los su/pervivientes del carlismo, del in 
tegrismo y demás ís'mos decimonónicos. Y han buslcado la. colaboración de unas 
cuanta* damas, inédita» en la, vida pública, que se han lanzado 9. la lucha, con 
;,'uténticos furores, de origen endocrino. L'evan un enorme crucifijo colgado al 
cuello, y seria curioso averiguar »i con el mismo fervor sienten a Cristo en el 
corazón. Eiste moviimiánto cjareC* .ei;n absoluto de importancia, a pesar de fes 
esfuerzx>s que ^e hacen en favor de él en los periódicos sedicentes católicos, qu^ 
dé poco tiempo a esta parte tienen un«.opulencia material y crematística, con la 
que eneran lograr una preponderancia de orden ideológico que no tuvieron 
nunica. Prueba de ello es el entusia&morepublicano de Murcia, exteriorizado de 
modo esplérffiido en la acogida de todaíla» clases sociales al Presidente de la Re 

pública,' 

L o sent imos mucho, señores de 
" U a T i e r r a " . H a c e m o s paladina 
confesión de nues t r a impotencia 
pa ra d i r imir con ustedes ciertas 
cuestiones, de orden político (¿ ?). 
E s t a m o s convencidos de su razón. 
N o s rendimos al peso vas is ta de 
sus razonamientos . P e r o — ¡ p o r fas 
once mil ví rgenes!—cabal lerosos 
señores, no nos h a g a n víct imas de 
sus represal ias . ¡ N o se ensañen con 
noso t ros ! P e r d o n e n a estos pobres 
parvulilloe que no cometieron ot ro 
pecado que el de querer ba t i r los 
molinos de vues t ra cuquería , con l'a 
inconsistente adarga- de su inocen 

Y no se inquieten señores , por 
que en ello no hay nada peligroso 
pa ra ustedes, que, como tales pa rvu 
lillas, repi tamos insistentemente, la 
lección a costa de tan tos coscorro 
nes aprendida . N o sabemos más . 

A ustedes iseñores de " L a T ie 
r r a " , no les impor ta el radical ismo 
de aquí , ni el de Murc ia ni el de 
ningún sitio. A ustedes no les p re 
ocupa sino el cult ivar la amis tad 
par t icular del señor L e r r o u x . por 
si esto les pudiera ser útil , no en 
la política, sino en la p e r r a vida, 
llena de f :n t a s apremiantes necesi 
dades.. Y en este sentido, no quere 
mos hacerle un mal juego deseen 
diendo a ese desdichado t e r reno 

donde quiere l levársenos, porque su 
incómoda pos tu ra de últ ima h o r a — 
ya comprendido en las altas esferas 
•—podía, con nues t ra intervención, 
causar les una caida m a s al descu 
bier to . y a nosotros' no nos place ha 
Cerles t an to mal. 

Nues t ros cismas nos des t roza rán 
en buena hora. ¿ a us tedes q u é ? — 
Mejor , mucho mejor . P o r q u e eníon 
ees—solo entonces—les l legará su 
hora , su t r iunfo , el momento de la 
just ic ia que ha de hacerse—no lo 
duden—a quienes lucharon s iempre 
por la libertad, por C a r t a g e n a . . . y 
por F á b r e g a s . 

N o podemos ser mais sinceros, ni 
inas inocentes. Confíen, confíen us 
tedea en la opinión de Car t agena , 
que nos conoce a todos y sabe quie 
hes somos, como y porqué actúa 
mos en política' unos y ot ros . 

P e r o que aquí no hay m a s cier 
vista que usted, eso, no queda hoy 
en el t in te ro . F í j e se : En política lo 
col, entendido con Maiestre; m ICí 
provincial, cúin Oierva*, y en, la> Na 
cional, con Ronúanip'Hes. 
• M a ñ a n a , si no se nos olvida es ta 
" m o r a l e j a " — q u e no se nos olvida 
r á — la repet i remos. 

i A h , los parvulil los cuando apren 
den unía lección! 

U N R A D I C A L 

Complicados en e! complot terrorista 
M a d r i d ^2 m. 

Como consecuencia del hallazgo die ex 
¡plosivps, han sido, detenidojs varios indivi 
duo3. Una vez en la cárcel, confesaron su 
culpabilidad, y facilitaron los nombres 
de otros complicados, a quienes busca 
la policía. 

Varios agentes ^ han trasladado a 
los saltos del Duero, donde hay compl" 
cados en d último complot terrorista. 

Al llegar los agentes fueron agredí 
dos, viéndose obligados a disparar y ma 
tando a un obrero. 

• • • • • • • • • « ^ 

EX.. 3SST^a?TJTO 
Habiendo Jieido d manifiesto publicado'por d "Comité Ejecutivo" de la 

F. U- E. local, haciéndose eco de una campaña, promovida por determinada* 
clases, y no estando de acuerdo con d¡cho manifiesto, nosotros, también e^tu 
diantes, pero estudiantes de ideas comptetaimieinte libéralas, pubilioamos e*tas lí 
neas, más que nada en descargo nuestro, pues .esttKÜantesi cartagenero» so 
mos y disentimos de la opínióm que di citado manifiesto hace suponer en la dase 
escolar cartagenera. ' .•¿•.£f • : , : , - , . . 

iNosotros, con un .ampl'o y etevado concepto de la cuestión, creemos ^ince 
ramente que se ha errado el camino en la protesta del Estatuto, y creemos que 
los verdadero* republicanos liberales po^el sólo heüho de serio, coincidirán con 
nosotros en juzgarlo eqiuivocado. • 

Hay dos puntos <ie v^ta en este problema. 

Uno, elj aspecto general, esendal, de h existencia y del deredho del E^tatu 
to, y otro, el aspecto que pudiéramo» llamar materiaJ, de forma, de articulado 
o de redacción. Contra eli primer aspecto se ha dirigido la protesta y en eso co» 
siste, a nuestro juicio, el error. 

Porque precisamente €,3 en ese asptócto en e' que no .cabe discusión. Y no ca 
be dis'cusión poque está reconocido en la Con.st¡tución el deredio de .fes regio 
nes a adquirir derta autonomía, que facilitando su desenvolvimiento interno, 
dé una mayor vitalidad y potendalidad -a esas regiones, que ha de redundar eti 
beneficio de ja República Española. .4 : -„Í : ., . 

.—.•—•.II «-.».— 3v.sij'.i»'*c'..,v ,;.:;•,.. -

Protestar, pues, contra é Estatuto, es protestar contra la Conatitución y 
contra las Cortes, y como éstas represenían a k mayoría, es inútil que ante ella 
Se oponga una minoría. ' ,/..-Í 

til segcndo aspecto, ei) aspecto de su contenido, es el único que cabe d'^cu 
t!r y desde luego que ese derecho corresponde taníbién exclusivamente a la» Cor 
tes, y no de un modo propio y directo, porque a ellas sólo h corresponde el 
derecho de examinar y discutir «u con*titucionalidad, sólo han ser lo« intéspre 
tes de 'a Constitución que t% U únic«. fuente que puede «eftaiilar lo» derechos 
y Iibertade« que a las regíonet autóncm»» les son protestativa». 

Por tanto, las protesta» qua lwnentaj>l«meaíe »e h io prOiiwiilo »o» tib»u«ias 
e inútilt», puesto que sólo en «1 segundo a»{p««tip ^ donde e» posifeíe 
hallar algunos errores o extraümitacioies, que refietimos, sólo las Corte* tie 
nen competencia para »eftai¡lar o corregir. 

Dejando, por tanto, este a»peoto a. qukm úenr^^pofióii, ,y confider^tid© dfe 
un modo general la cuestión, todos los espíritus liberales damos un: 

"VIVA LA FEDERACCION ESpAÑOLA" 

• Varios ¡exfueistas 


